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Mi amada comodidad

Con la comodidad sucede algo curioso: En parte es enemiga poderosa; en parte es muy deseada. Tan deseada que cualquier cosa que la perturbe un poco puede provocar fuertes reacciones de rechazo. Veamos qué pasa con ella.

La comodidad conveniente
Viene bien disfrutar de alguna comodidad, para no estar a todas horas con la ansiedad de resolver situaciones desagradables.

Por ejemplo, tener asegurada la comida de cada día permite dedicarse a otros trabajos. Igualmente, la posesión de una vivienda quita la preocupación de buscarla.


Este mínimo de comodidad también ayuda en la vida cristiana, pues permite rezar con más serenidad, sin la ansiedad de solucionar dificultades urgentes.

Sin embargo, la comodidad es a la vez un considerable enemigo para varios asuntos, como se ve a continuación.
La comodidad dificulta proponerse metas
Cualquier ideal reclama esfuerzos para llevarlo a cabo. Si una persona anda muy atada por su comodidad, le será difícil proponerse metas.

Lo primero que pensará es que tal asunto le va a exigir esfuerzos. Y entonces evitará la menor propuesta de mejora. Hay un relato que lo expresa de este modo:
“Me acababa de levantar, cuando miré a través de los cristales empañados de mi ventana. Yo a pesar de tanto abrigo, tiritaba de aburrimiento. Él no estaba sólo. Venía al frente de su pequeño ejército de amigos voluntarios. Nunca había contemplado a un caudillo más joven y recio que él.

Mis ojos cansados de soñar sin dormir, se esforzaban para no dar crédito a esta visión heroica, tan opuesta a mi vida. Temblé de rabia cobarde cuando noté que él me miraba. Con voz fuerte, mientras su mirada amablemente se mantenía hacia mí, me preguntó: "¿Te vienes conmigo?"
Como si no lo hubiera oído, casi disimulando, proferí algo así como: "¿Eehh... Quéee...?". Su recia voz se oyó de nuevo: "¿Qué si te vienes voluntario conmigo?". Tartamudeando, débilmente respondí: "No, no puedo..., es que estoy aquí atado...; atado voluntariamente, al suave y lindo calorcito de mi estufilla...".

Mientras yo bostezaba, su voz -la voz de él- resonó majestuosa, con la nobleza amplia de las cascadas eternas: "¡En marcha!". Sus soldados decididos y voluntarios, caminaron tras él sobre la blancura ideal de la nieve pura. Y sus huellas -las de él- y las de ellos, quedaron impresas profundamente, marcando un camino recto y nuevo hacia el sol.

Pero yo..., yo no. He preferido quedarme aquí detrás de los cristales empañados, atado suave, cómodamente, al calorcito cercano de mi estufilla privada”.


En esta historia, el protagonista prefiere la comodidad del calorcillo, y nos deja un regusto de tristeza. Sin embargo, se muestran luminosos quienes aceptan la llamada y caminan hacia el sol. Esta historia termina bien si nos fijamos en ellos.

Así pues, la comodidad es un freno claro a cualquier propuesta de ideales y metas. Quien piensa en las dificultades se queda sin el tesoro.

Un obstáculo para la caridad
El que desee tratar bien a los demás, tendrá que sacrificarse algunas veces. Quien desea convivir amablemente con otros, tendrá que ceder en sus gustos en algunas ocasiones.

En cambio, la persona dominada por su comodidad, tiene dificultades para sacrificarse y ceder en sus apetencias. Es más cómodo que cedan los demás, o que sean otros los que se sacrifiquen.
Origina debilidad
Quien está muy pendiente de su comodidad, rehuye cualquier esfuerzo porque le incomoda. Y como no ejercita la fortaleza, acaba siendo blando, débil.

Un muchacho reconocía que era muy flojo, y realmente lo era. Un día su profesor lo comentó ligeramente con su madre:
- Sería bueno que se esforzara más en casa.

- Ya lo sé, pero me da pena exigirle.


Siguió siendo flojo. Y la vida se le hizo cuesta arriba porque no tenía costumbre de esforzarse.
Obstaculiza la libertad
Un hombre inteligente y libre elegiría siempre el bien. Si a veces se prefiere el mal, se debe a un error o a cierta esclavitud. Por ejemplo, quien está atado por sus gustos, es difícil que elija el bien cuando este le disguste.

La comodidad esclaviza bastante. Han salido ya unos ejemplos, que se pueden recordar desde esta perspectiva de limitar la libertad:
- El hombre de la estufilla privada reconoce que hubiera querido seguir el ideal y la llamada que recibió un día. Pero la comodidad se lo impidió. Estaba encadenado a la comodidad de su estufilla.
- En el caso de la vida familiar, sin duda todos desean que la convivencia sea amable, pero la comodidad impide que uno se sacrifique por el bien de los demás. Hubiera querido hacerlo, pero la esclavitud a su comodidad se lo impidió.
- En el caso del chico flojo, tanto él como su madre desean que aumente su fortaleza. Pero la comodidad les impide tomar decisiones exigentes. Es más cómodo no hacer nada.

Los ejemplos pueden multiplicarse. El estudiante quiere sacar buenas notas, pero la comodidad se lo impide. El deportista desea superar sus actuaciones, pero la comodidad le dificulta entrenar, etc.

El hombre inteligente y libre quiere elegir el bien, pero a veces la comodidad le empuja a la decisión contraria. Entonces el hombre pierde libertad.

En la vida espiritual
La comodidad también dificulta la vida cristiana. Por ejemplo, con frecuencia el motivo de no ir a misa los domingos suele ser la comodidad.
- ¿Por qué se reciben pocas veces los sacramentos?

- ¿Por qué uno no se propone metas espirituales?

- ¿Por qué a uno le molesta que le recuerden estas cosas?

La respuesta a estas preguntas puede ser variada, pero la comodidad interviene con buen porcentaje de influencia.

La solución
Hemos visto que la comodidad en parte es conveniente, y en parte es un enemigo. Nos preguntamos ahora cómo maniobrar con ella.

La solución es sencilla, pues hay posibilidad de elegir algo intermedio. Se trata de tener un mínimo de bienestar, a la vez que se evita la esclavitud a un máximo de comodidades.

Es bueno disponer de un mínimo de confort. Lo malo es la búsqueda ansiosa de la máxima comodidad. Y esta tentación está siempre acechante.

Para conseguir este equilibrio en el punto medio que controla la comodidad, irá bien llevar una vida sacrificada, sin temor a contrariar los gustos. Porque a fin de cuentas, la comodidad es una apetencia más.

Si uno se acostumbra a sacrificar los propios gustos, adquiere habilidades para dominar el gusto por una vida excesivamente cómoda.
�  Rabindranath Tagore.





